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En el buque italiano "Conte Graade”, 
que hace pocos días pasó por nuestro puer- 


venian 


embarcados desde Italia tres 


súbditos alemanes que intentaban burlar el 


bloqueo, pero al salir el barco de Tenerife 
fué detenido por un submorino francés, el 


se 


que reclamó a los tres alemanes, que les 
fueron entregados, dejando «el paso libre al 
vapor italiano, Un viajero del “Conte Gran- 


a 


Montevideo 
Marzo 17 de 1940 


de” tomó estas notas folográficas, a la ho- 
ra 7 de la mañana, en que la detención se 
produjo, habiéndolas adquirido en exclusi- 


vidad nuestro diario, 
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N la página 110 de mi libro "Juan Ma- 
nuel Blanes. — Su vida y cuadros”, 
na nota del tenor siguiente: 

unstancia totalmente casual de 

mencionarse por dos veces la existencia de 
la fiebre amarilla en Montevideo, podría 
lleyar a la equivo: 1 creencia de que esa 
fermedad fué alguna vez reinante o fre- 

5. Nunca hubo en el 

rmedad endémica de 


naturaleza 
“La fiebre amarilla, introducida del ex- 
terior, se hizo sentir como epidemia en 1857 
y 1873, fuera de algún otro año gn que 
pueda señalarse algún caso aislado”. 

en América la fiebre ama- 
había pasado hasta mitad del sí- 
del grado 8” de latitud, estando 
comprobada su existencia en Pernambuco, 
en 1819. 


De 


ciudad brasileña llegó a la de 


LAS RUBIAS 
PLATINADAS 


Algunas estrellas del clne, america” 
nas, lanzaron la moda del rublo pla- 
tinado, que ha caido en un absoluto 
fracaso, pues el platinado es costo” 
sísimo y es aplicable sólo a deter- 
minada clase de cabello. 

Esta moda ha sido substituida con 
grandes ventajas por el em, leo de la 
monzanilly verum que usándola en 
casa como una simple loción, da en 
3 dias al cabello oscuro el más her- 
moso color rubio dorado. El resultado 
es más maravilloso y no hay nada 
tan cómodo y ecanómico. 

Cuando el cabello es muy oscuro y 
se desea obtener un rubio muy claro, 
bastará usar la mansanilla verurm tal 
como se consigue en las larmadas. 


En Habana, Martinica y Guaddlupe ha 


stido muchos enfermos de fiebre 


bia as 
amarilla 

Nada se sabía en 1857 de la naturalezo 
de esta funesta peste y como es cons!- 
guiente ni en suenos sospechábase del 
mecanismo de contagio por los mosauitos 
que recién a fines del siglo descubrio el 


lamoso médico cubano Dr. Finlay. 
* 


rocedencias del Brasil estaban so- 
a cuarentenas de rigor pero la vi- 
gilancia de las autor dades se burlaba r: 
petidamente por botes y guadaños que el 
noche — con móviles de contrabandc 
abordaban los navios en 


la 
casi siempre 
observación . 

De las averiguaciones que luego de es- 


Los depósitos de aguas estancadas y pu 
tridas abundantes en la costa Norte y le- 
nidos como focos de la peste fueron obje 
to de especial atención, procediéndose a 
canalizarlos o a cegarlos. 

A tal objeto se compraban escombros, 
tierra y arena pagando 12 vintenes el via- 
je de carro puesto en el barrio de la Dár 
sena 


Todas las casillas de madera existentes 
en la orilla y proximidades de la bahia, 
se desalojaron perentoria y coercitivamen”- 
te y fueron entregadas a las llamas. 

Dejando a un lado los empirismos de los 
médicos, las autoridades policiales y mu 
nicipales enfrentaron el peligro con energia 
allí donde — un poco a ciegas creian 
verlo, llenas de buena fe y de acuerdo con 


Dr. Teodoro M. Vilardebó, víctima de la epidemia. 


A PRIMERA VISIT 


Pr. 


LA 


AMARILLA 


Bahía y en 1850 — según el doctor Adolfo 
Brunel — la trajeron a Río de Janeiro los 
pasajeras de la barca norteamericana "Na- 
varra”, quienes violando la cuarentena des- 
embarcaron a escondidas, hospedándose en 
el barrio de la Misericordia, localidad baja 
donde siempre había aglomeración de gen- 
tes de mar. 

Tal vez estas noticias históricas del emi- 
nente médico hayan sido objeto de rectifi- 
caciones posteriores, pero sea como sea 
fué de la capital del imperio de donde pro: 
vino el flagelo que por primera vez nos 
castigó en 1857. 

Desde su aparición en Río Janeiro la tie- 
bre amarilla pareció localizarse en esa ciu- 
dad, registrándose casos en todas las es- 
taciones. En tales circunstancias la amena- 
za a Montevideo se hizo constante 

Un severo régimen cuarentenario impues- 
to a los barcos que tocaban en el Brasil pa 
recía dar resultados a punto de que tomó 
visos de real certidumbre la creencia de 
que la distancia entre ambas capitales y 
la diversidad de climas serian obstáculo 
para que el mal se propagase hasta nues” 
tra latitud. 

Siete años consecutivos de indemnidad 
reforzaban la lisonjera hipótesis. 

Tal opinión no era compartida — sin em- 
bargo —- por algunos médicos que, como el 
doctor Brunel, por ejemplo, creyó siempra 
que si la fiebre lograba una brecha por 
esa brecha invadía. 

Los que pensaban de este modo eran los 
facultativos que poseían conocimiento prác: 
tico de la propagación y marcha de epi- 
demias iguales o análogas. 

El doctor Brunel, por su calidad de an- 
tiauo médico de la escuadra francesa per- 
tenecía a ese número. 

En 1835, a bordo del “Tritón”, el cólera 
estalló en su barco que a lo largo de las 
costas de Argel conducía la Legión Extran- 
jera, ocasionando (en numeros redondos) 
300 casos y 100 defunciones. 

En 1826-37, la peste bubónica flageló las 
tripulaciones francesas en el archipiélago 
griego y Brunel desempeñaba servicios en 
esa zona 


tallar la epidemia tomó a su cargo la po 
licía quedó averiguado que unos individuos 
de apellido Demiano y un tal Bernardino 
Vales: 
brick dinamarqués Correo que en la tra- 


habian estado en contacto con el 


los métodos preconizados 


nistrativa, en actua 


Al vice-presidente de la Junta E Admi: 
ión de titular, ciudada 


no Juan Ramón Gómez le cupo uno le 


Juan Ramón Gómez. Presidente de la Junta E. Administrativa. sie del la tucha 
contra el flagelo. 


vesia de Río Janeiro a nuestro puerto tenia 
perdidos de fiebre amarilla el piloto y el 
carpintero. 

Contagiados de fiebre todos tr Juan 
Demiano, 27 años, italiano, guadañero, fa- 
lleció el 3 de marzo de 1857 encabezando 

; lista que con 888 defunciones (resigna- 
das oficialmente) debía cerrar el 25 de ju- 
nio Antonio Aulés, 36 años, español, sol- 
tero, pianista, masón y afiliado a la” So- 
ciedad Filantrópica. 

El número exacto de víctimas no se sa” 
brá jamás, pues del mismo modo como _se 
registran, por ejemplo, un cadáver, español 
o simplemente un cadáver, muchos fueron 
inhumados sin constancia en el apuro y la 
confusión de las horas. 

Puede calcularse que las defunciones lle- 
garon próximamente a mil. 


* 


La peste ganó desde el principio la par- 
te norte de la capital, por las inmediacio- 
nes de la zona portuaria donde el haci- 
namiento de la población y las malas con- 
diciones higiénicas del barrio favorecian el 
desarrollo del mal. 

En una circular de la policia a los co- 
misarios hállanse ilustrativos párrafos a es” 
te respecto cuando se les recomienda vi- 
sitar los bodegones, fondines y casas de 
hospedaje pobres donde existían dormito- 
rios parecidos a los de los buques, pues 
tenían “camas enfiladas unas sobre las 
otras lo mismo due en los camarotes”. 


los más destacados cometidos en aquellos 
meses verdaderamente espantosos. Fué — 
puede afirmarse — el eje de la lucha, sin 
desconocimiento de los méritos particulares 
de cada cual y mereció el bien de la 
ciudad. 

No sabiendo por que camino venía el 
snemigo todas las precauciones y defensas 
eran de tomarse en cuenta. Gómez no des- 
deñó ninguna. Era una lucha a ciegas en 
la que se igualaban ante el peligro un me: 
dico como Vilardebó y el más humilde 
hombre del pueblo. 

Propiamente hablando no hubo defensa 
de nadie porque nadie sospechaba que los 
microbios entraban por la picadura de un 
mosquito. 

La desorientación acerca del mismo fla- 
gelo que castigaba a Montevideo fué gene- 
ral al principio 

La casí totalidad de nuestros médicos se 
encontró de improviso ante una dolencio 
nueva para ellos en sus síntomas confor” 
me tenía que ser la fiebre amarilla. 

El primero que la diagnosticó justamen 
te fué el Dr, Brunel, que tenia prácticc 
personal en las Antillas y comprobó el cua 
dro clínico en una consulta con el doctor 
Gabriel Mendoza. 

Por lo demás hablábase de titus, colere 
morbus, fiebre amarilla del Brasil, vómite 
negro de la Habana (ambas cosas eran le 
mismo) infección proveniente de las agua: 
putrefactas de los charcos y hasta se cre 
yó en las emanaciones venenosas escapa” 


arreira y Enrique Muñoz en 
suscribir declaraciones inso 


das del qe ómeétro, situado r 
ludad 


pruebas contrarias converncie- 


más rebeldes a la creencia del 


tuve 1eg lo Or 


saber la contagiosidad no se lle 


da práctico. 
Prasmisión por el aire vías mona Ante realidad, en plena epidemia, 
16 y contaminación por las materias ve 31 de marzo la benemérita Sociedad Fí- 


n ayuda de 
finidad d 
criptogaámie 


suales 
Cibia ur 


lucciones 


el 3 lantrópica (que constituían los miembros de 
logias masónicas bailo la presidencia 
meritisimo ciudadano Luis Lerena) y 
cuya actuación durante el flagelo fué sen- 
illamente ejemplar, la Sociedad, decía, 
yó oportuno llamar a todos los hombres de 
- riencia a un certamen, a fín de esc'arecer 
cla la naturaleza de la terrible enferrmedad y 


118), 
AxXICación por vapores mefíticos de la fá- 
1 del gas, 

Esta creencia tal vez por simplista y 
por el refuerzo que aportaban los malos 


ores que exhalapa la Usina establ 
En 


en el extremo Norte de la calle nvención, el modo más eficaz de evitar una invasión 
ganó muchos pareceres de futuro 
Presionada por la opinión, la empresa A tales fines asignó tres premios, de cua- 


as recibió orden de sustituir las gr J- 1 mil y 500 patacones que se ad- 


tro mil 


loz Benito Lamas. Vicario apostólico, víctima de la fiebre, 


Dr. Adolio Brunel. eminente médico francés. 


judicarían a los mejores trabajos sobre es- 


sas y detritos animales que se Juemaban 
tos tres temas: 


en sus hornos por el carbón mineral. , 
La compañía al amparo de la ley onu- 1% Descripción de un sistema curativo 
so ciertos distingos acerca de la obligato. seguro y determinado en su aplicación. . 
riedad que pretendía imponérsele y aleaó que cure la epidemia en la gran mayo 
razones científicas para negor el contagio ría de los casos o bien descubra la profi- 
por las emanaciones del gasómetro. laxia tan segura y evidente como es la ya- 
Poco asidero se dió entonces a sus ale- cuna para la viruela. 
gatos, pero el tiempo vino a probar, finai- 2? Demostración de un modo incontesta- 
mente, que en presencia de la fiebre ama- ble de las causas que desenvolvieron y 
rilla los efluvios más o menos desagrada- sostienen la epidemia en Montevideo, de 
bles de la usina nada tenían que ver con manera que suprimidas aquéllas, desapa- 
un mosquito trasmisor. rezca ésta. 
* 3 A la mejor historia médica de la epi 
demia, que contuviera además la descri- 
ción de la enfermedad, sus formas, dat 


Despertadas las primeras alarmas las au- 


isidro Muñoz y Pérez, que prestó grandes servicios en el Cordón. 


toridades médicas — la Junta de Higiene-- 
adopto de acuerdo con el Poder Ejecutivo 
una posición falsa con la cual creía posi- 
ble evitar el pánico entre los habitantes. 

Por un comunicado de prensa se hacia 
saber "que desde los primeros días del mes 
corriente (marzo) empezó a sentirse en esta 
ciudad una Infección Miasmática dependien- 
te de causas puramente localws”. 

“Empezó por una fiebre gastrica grave 
con tendencias tifoideas en algunos indivi- 
duos” pero era benigna “y por lo general 
no presenta esta torma” 

'No tiene — terminaba - el carácter 
contaqioso observado en otros países y 
dando una prueba de sus dichos traía a 
cuenta que ninguno de los empleados y 
funcionarios del Hospital de Caridad en 
diario contacto con los enfermos había ad- 
quirido la fiebre. 

Cuando principió el Diluvio las gentes — 
pensando de un modo igual — decian que 
iban a tener un buen verano... 

La razón de estado colocaba a hombres 
de ciencia tan respetables como los docto- 


estadísticos y comparativos y causas pre- 
disponentes y ocasionales, 

Los plazos vencíian respectivamente el 
de enero de 1858, el 19 de agosto y el 
de noviembre de 1857. 

En un próximo artículo sobre la epidemia 
del 57, donde procuraré especialmente sa- 
car del injusto olvida en que yace el doctor 

aximiliano Rymarkiewicz, facultativo p 
lczo que rindió su vida en aras de los pes- 
tíferos de Montevideo, voy a ocuparme con 
mas extensión de este interesantísimo con- 
curso. 

Adelantaré tan sólo que uno de los tra 
bajos para el premio segundo de q 
ocupó con elogio la prensa, fué el s 
por el doctor Isidro Muñoz y Pérez, 
ligente médico porteño que tenia revalida- 
do su título desde 1852 y cuyos servicios en 
la Comisión Auxiliar del Cordón fueron 
tan distinguidos en la epidemia como otros 
muchos desinteresados y lucídos que pres: 
tó hasta el día en que se extinguió su vi- 
da en 1875, 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 


George Sand. en ropas lemeninas. 


ES mujer que tanto escribió, y con faci- 

lidad asombrosa, dió mucho que ha- 
blar en sus setenta y dos años de vida 
borrascosa. 

Escribir y amar, tal fué”el lema de su 
existencia apasionada. 

“La misión del arte, decía, es una misión 
de sentimiento y de amor”. No falló a su 
propia definición, y más bien la exageró. 

Ali nacer en París en 1804 se llamaba 
Armandine - Aurore - Luci.e Dupín. Por su 
paare, oficial de los ejércitos napoleónicos, 
cuya corta vida fué una novela de que- 
rra y de amor”, descendía del Mariscal 
de Suxe. Su madre no tenía tan relevante 
ascendencia; era “pueblo” y seguía en Ita- 
lía a las tropas, no como heroína en las 
filas de los vencedores de Marengo, pero 
sí mas prosaicamente en los furgones de 
un general. Sus andanzas al margen de la 
gloria no le dieron el respeto de la jerar- 
quia militar, pues dejó al general por un 
teniente, Maurice Dupin. El oficial, enamo- 
roo de Solía Delrharda ln 


rahizc 


Un minuto 
de belleza 


Del tiempo dedicadoa la co- 
quetería, se debe reservar “un 
muarito” por lo menos a vivifl- 
car la epidermis. Sólo la gli- 
cerina de almendro tiene el 
poúer misterioso de dar nue- 
va vida a la célula: la tonifl- 
ca, la rejuvenece... Un sua- 
we masaje con esta preciosa 
ereráa líquida imparte al ro 
tro, escote y manos, la rod: 
delicada belleza. 


ginidad al llamarla, desde este momen! 
Victoria. Los tiempos no exigían más. 

Al apuntar el pronto nacimiento de 
futura George Sand, el soldado pundonorc 
o se casó, entre dos batallas, con Victoria 

Al servicio del Emperador, las lunas de 
miel eran breves. Pero los recién desposa- 
dos habían preventivamente alargado la 
suya. Napoleón tenía sobradas razones pa- 
ra no mostrarse muy quisquilloso sobre 
laz esposas de sus oficiales. Pero la aris- 
tócrata, Madame Dupin de Francueil, sue- 
gra sín su consentimiento, despreciaba 
la nuera impuesta por la “tontería” de su 
hijo, y la trataba altaneramente de “mu- 
jer perdida”. La nietecita “encontrada' 
venció los escrúpulos morales de la aris 
tócrata abuela y no fué para más, aparen- 
temenie, al menos. 

La pequeña Aurora tenía cuatro años 
cuando su madre Victoria fué llamada des- 
de Madrid por su esposo, oficial del esta- 
do mayor de Murat, cuñado de Napoleón. 

Madre e hija fueron alojadas en el pa- 
lacio del Príncipe de la Paz, Emanuel Go- 
doy, amante de la esposa del rey Carlos 
IV. En tan digna mansión, la joven seño- 
ra no tuvo ningún reparo en traer consigo 
ctra hijita suya, Carolina, nacida cuando 
aún no conocía a su marido. 

Aurora y su media hermana vivieron en 
plena gloria en el fastuoso palacio medio 
real. 

Murat el Magnífico, deslumbraba a Au- 
rora por su porte marcial y sus uniformes 
extravagantes. El general, que se creía des- 
tinade al trono de España, jugaba con la 
chica disfrazada soberbiamente de oficial 
de estado mayor o bien de maja: 

“¡0lél”, gritaba la bailarina a su buen 
amigo, que llamaba sin excesivo respeto: 
"mi príncipe Fanfarinet”. 

El encantamiento fué breve. Hubo que 
escapar sin gloria espectacular del Madrid 
recuperado por los patriotas españoles, y 
huir de España en plena rebelión contra 
los invasores. 

El joven Víctor Hugo conoció y vivió la 
misma historia que tanto lo impresionó e 
influyó sobre su obra. Tenía dos años más 
que Aurora, lo que puede explicar su fu- 
tura inspiración española, cuando, por el 
corutrario, George Sand, no se refirió nun- 
ca, fuera de sus recuerdos del “principe 
Fanfarinet”, a su estada en España. 

Vuelta a Francia, la familia del oficial 
se instaló en la propiedad. de la abuela 
porque sí en Nohant, en la provincia del 
Berry, La vida en común no fué siempre 
fácil entro Madame Dupin de Francuoeil, 
que cu'tivaba la etiqueta del otro siglo, y 
la Victoria, linda, frívola, de una alegría 


un poca camalla, que fastidiaba sobrema- 
nera a la dama de alcumníia. 

El bello oficial huía de las frecuentes es 
cenas de familia, disparando fuera de un 
hogar demasiado turbulento. 

Pocos meses después de su llegada a 
Nohant, se mató al caer de su caballo, 

Victoria, no pudiendo adaptarse a su 
nueva existencia, se fué a Paris a "vivir 
su vida”, tal como la había empezado. Au- 
rorc. quedó en Nohant cerca de la abueli- 
ta. Vivió allí en plena libertad con todos 
los chicos del pais, hasta el momento de 
entrar en el célebre.convento “des Oiseaux” 
en París. 

Volvió a Nohant, emancipada más por 
sus lecturas que por la instrucción y edu- 
cación recibidas enles Oiseaux. Escribe «a 
su madre que pretende aconsejarla de le- 
jos: “Tengo diecisiete años y sé caminar... 
Basta”. 

A pocos días de tan rotunda respuesta, 
se le muere la abuela y pasa, por volun- 
tad de la difunta, bajo la tutela de un pri- 
mo, René de Villeneuve. 

Tiene dieciocho años cuando la casan 
con el barón Casimir Dudevant. Dos hijos, 
Mauricio y Solange, nacen de esa unión 
efímera. Dudevant es violento, grosero, vi- 
ve sin cuidado de su mujer e hijos; dilapi- 
da la fortuna de su esposa en combina- 
ciones idiotas, y se compromete en esca- 
brosas aventuras. 

Enrique Heine trazó una semblanza del 
marido de Aurora: 

“Le encontré una figura de almacenero 
insionificante... y comprendí que su tibia 
vulgaridad, su nulidad banal, su mirada de 
porcelana, sus movimientos de pagoda chi- 
nesca que hubiese podido divertir a una 
mujer ordinaria, debían, a la larga, dar es- 
calofríos de horror a esa mujer de alrfa 
profunda, y provocar su huída”. 

Y así fué. Se escapó para París, en bus- 
cn da libertad v gritó: 


*¡Vivirl Qué bueno es a pesar de los 


Rotrato de George Sond. 
ex, vestimenta de hombre. 


tormentos, de los maridos, de las deudas... 
¡Vivir es embriagador! ¡Es la dicha, es el 
cielol...” 

Esta morocha ardiente, pletórica de vida, 
da rienda suelta a lo que llama “necesi- 
dad de amar”. 

Empieza de inmediato su frenética carre- 
ra literaria y amorosa en una colaborc ión 
íntima con Jules Sandeau, estudiante, artis” 
ta sin dotes personales, muchacho de vein- 
te años y de salud precaria. 

Escriben juntos dos novelas sin valor, 
firmadas Jules Sand. Se separan. Ella tra- 
baja sola y publica “Indiana” que firma 
Goorge Sand. 

Balzac elogia la obra y predice que: 
“Este hombre tendrá todo el porvenir que 
sueña”. Pero sí Balzac, Víctor Hugo, Ale- 
xandre Dumas, elogian al autor, temen a la 
mujer, y se apartan de ella, no por sus 
veleidades masculinas, (viste de hombre y 
fuma), sino más bien por el misterio que la 
envuelye, cuyo secreto será revelado rnás 
tarde por el propio Jules Sandeau, enveje- 
cido: “Esta mujer es un cementerio” —PFé- 
lix Pyat dirú él también, en su estilo de 
polemista acerbo: “Ella es como la Torre 
de Nesles, devora a sus amantes”. 

Sainte - Beuve fué para ella un amigo 
desinteresado y... prudente. Es verdad 
que cuando la ayudaba con sus conse- 
jos de crítico, y corregía con ella las prue" 
bas de su nueva novela "Lelia”, él esta- 
ba únicamente preocupado por Adela Vic- 
tor Hugo... 

Para mejor garantía de no caer en pe- 
cado, Sainte-Beuve presenta a Merimée, el 
flemático, la mujer vehemente que lo ase- 
dia. El contraste era brutal; brutal fué ei 
desenlace de la efimera aventura: “una 
burrada” dijo Sand; “una sinvergúenza, fla- 
ca y negra como un topo”, dirá el autor 
de “Colombia” y de “Carmen”, 


"Lelia” fué publicada en la “Fevue des 
Deux Mondes”. Francois Buloz, su director, 
había adivinado el genio de George Sand y 
se aseguró su colaboración. Era la única mu” 
jer de la “Casa” y asistía a las famosas 
cenas de la Revista vestida de hombre. Un 
día «e junio de 1833, excepcionalmente, 
vestía de mujer, y tenía a su lado al viz- 
cende Alfred de Musset, ya consagrado el 
dios da la poesía. De ahi empleza la me- 


lodramática aventura de “Los Amantes de _ 


Venecia”. El rubio Musset con sus veint- 

tréa años, se enamora de la Sand de vein- 

nueve, y la morocha que ha acumulado 

tantas experiencias desastrosas, es también 
du 

El séptimo dia da nuestra dicha, escri- 

bió ella, fué irrevocablemente ul último”. 

La borrascosa aventura de Ella y El, de 
El y Ella. ha dado tema a innumorables 
estudios. "Lo amo como a un niño” le es- 
cribía Sand, y bien es verdad qua en to- 
dos sus amores, hubo siempre algo de :ma- 
ternal por muy paradojal que ésto parsz- 
ca. Ella amaba amar: hizo sufrir y sufrió 
a más no poder. Entre sus desilusionas re 
petidas o verdaderas catástrofes, trabajaba 
con una “puntualidad de escribano”, y su 
buen centenar de líbros prueban su fecun 
didad de autora y su coraje de “obrero 
escritor”, 

Femenino por la calidad, su genio es 
masculino por la cantidad de su produc- 
ción, ha dicho Henry James. 

La mujer y el escritor son todo uno. 

"Cada uno de sus libros admirab.es, se- 
gún Madame de Girardin, lleva la impre- 
sión del alecto que lo inspira”. Y la misma 
añadía, no sin crueldad: “Cherchez l'hom” 
mel” Y, en verdad, con su poderosa ima- 
ginación, la autora plasma en realidad las 
influencias directas del hombre que, mo- 
meniáneamente, ocupa su vida. 

Es un eco qe repite la voz, se ha di- 
cho. Si repite la voz de alguien, da siem- 
pre la impresión de traducir un sentimien- 
to, una idea, un dolor bien suyo. 

Sus novelas pasionales reflejan las espe- 

anzas idealizadas de sus amores y lueao, 
muy pronto, las decepciones acumuladas. 
Su lirismo embellece su potencia de amar 
y ahonda su potencia de sufrir. Se rebela 
contra los repetidos fracasos de lo que 
lama su “idealidad sensual” y achaca a 
as trabas sociales sus infortunios, al no 
poder alcanzar jamás la plenitud del amor 
alanosamente perseguida, Predica en favor 
de la emancipación de la mujer. Es la fal- 
ta de libertad, la domesticación de la mu- 
jer por el hombre que la obliga, en defen- 
sa propia, a mentir y engañar. 

Cuando Michel de Bourges y luego Ple- 
rre Leroux entran en su “Mitimidad, la no- 
velista se vuelve socialista. 

Mi sangre y mi tinta pertenecen al pue- 
blo, dice. En la serie de sus libros bien lla- 
mados “novelas socialistas” George Sand 
axalta sentimentalmente al obrero, y sobre 
todo al campesino, conocido desde su in- 
fancia en su Berry que tanto amó. Es en 
su proviedad de Nohant, bajo la influen- 
cía de Pierre Leroux, que escribió “Le Com” 
pagnon du tour de France”, novela im- 
vregnado de un socialismo místico donde 
los - hombres del pueblo tienen todas las 
virtudes que seducen a las hijas de la no- 
bleza, que se casan con ellos para realj- 
zar la fusión de las clases sociales. La 
cuestión social está resuelta por el amor; 
la humanidad salvada por el amor cono- 
cerá por fin la era de felicidad que tanto 
buscó, y que ella misma no ha encontrado. 

De ¡835 a 1848, vivió en la adoración 
del pueblo, La revolución de 1848 la sor- 
prendió en plena exaltación socialista. 

La proclamación de la República la hi- 
zo abandonar Nohant y llegó a París donde 
se puso a la disposición del gobierno pro- 
visorio. 

"Todo va bien, escribió entonces, las pe- 
nas y los disgustos personales se esfuman 
cuando la vida pública exige su propio es 
fuerizo. La República es la mejor de las la- 
milias, el pueblos es el mejor de los aml- 
gos”. 

No tuvo que verter su sangre, pero su 
tinta corrió a raudales. 

“He visto el pueblo grande, generoso... 
el más admirable pueblo del universo”. 

Pero Napoleón Ill puso un punto final de 
sangre a la literatura socialista de George 
Sand. 

La mujer que amó a Chopin, su “querl- 
do cadáver”, volvió a Nohant y al amor 
Escribió sus novelas campestres, lo mejor 
de su obra. 

Esa mujer que hizo su literatura con su 
vida habia llegado a una celebridad euro- 
pea. Los hombres de talento de su época 
venian a Nohant como peregrinos. Flaubert, 
Renan, Dumas (hijo) Sainte - Beuve, le fue- 
ron fieles. Cuando murió a los setenta y des 
años, Víctor Hiigo mandó unas líneas que 
fueron leídas sobre su tumba. 

“Lloro a una muerta y saludo a una 
iizmortal”. 

Flaubert y Renan no pudieron entrar en 
la pequeña iglesia de Nohant. Quedaron 
afuera bajo la lluvia torrencial y lloraban 
con los campesinos de la región, a la "bue- 
na dama de Nohant”, 


Jules BERTRAND. 
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gusto COLOSAL DE LUCIO VERO, que 
fué Emperador del año 161 al 169 A. ] 
Este busto ¡ué hallado en Acqua Travers 

tercanía de Roma. El cadáver de este em- 
perador fué el primero que ocupó e. mau” 
soloo, conocido hoy por castillo de Saint 


Angelo, y que entonces Adriano acababa 
de edificar. No se le elevó de momento a 
agoría de los dioses, pues tal honor 
cedía a los emperudores, y Lu- 

solo alcanzó a ser césar, es de- 


into heredero del trono, que era 


Oo que entonces tenía 
stos tiluios los mereció Lucio Vero por ha- 

r inventado unas cuantas nados que 
le dieron fama, entre ellas, según la encí- 
clopedia, una especie de hamaca, y un 
plato de cocina. Pero la mayor fortuna de 


Todos 


estos favoritos de los dioses antiguos, fué 
la de que hicieran sus bustos verdac 


Os 
legándolos a la posteridad como 


ok ra de arte, ya que no como homb 

nos de recordarse. Pero en « 1mbio 
se ignora el nombre del art 

la injusticia sea más tremend 
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“LOS PERSAS” 
DE 
ESQUILO 


ICTOR HUGO, en el prólogo de su 
v “Cromwell”, dice que la tragedia grie” 
ga no hace más que volver a arrastrar el 
cuduver de Hector en toino ae 1 'S muraodas 
de Troya, queriendo significar con esto que 
los asuntos y personajes de la dramaturgia 
nevenica fueron tomadas de las epopeyas 
nomericas. «es 

Fay, evidenten:ante, algo de exagera 
ción en este aserto, pues no fueron solo 
esas epopeyas las fuentes de inspiracion 
de los poetas uagicos, sino que junto con 
eilas lo fueron los viejos mitos de las cos” 
mogomas y las historias semi-legendarias 
locales; pero, en lo fundamental, la opinión 
de Victor Hugo es exacta , 

Por otra parte, ya el poeta comico An- 
tífanes, dirigiéndose a los trágicos les de 
cia que todo se lo encontraban hecho sin 
necesidad de pensar en asuntos, ni en ex” 
posiciones, ni en desenlaces; no es asi ellos 
Los cómicos) que todo se lo tenian que in” 
ventar., 

Con lo dicho no pretendo menoscabar, 
ni rozar siquiera, la fama universal a que 
se han hecho acreedores, con toda just” 
da, lan egreglos ingenios. Lejos de mi, la 
maña necedad. Y ni creo que exista, tam” 
poco, tal intención en las palabras de Hu- 
go y de Antífanes que he glosado. Tanto 
unas como otras se limitan a constatar un 
hecho y ese alcance y no otro les doy. 

Sin embargo, hay una tragedia de Es- 
quilo que por el tema que desarrolla y por 
los protagonistas que mueven su acción, 
en nada se parece a las demás del mismo 
uutor, ní a las que los otros trágicos escri- 
bieron. Me refiero a “Los Persas”, magni- 
fica concepción del patriotismo, donde se 
recogen las escenas finales de aquella des” 
igual contienda entre las pequeñas ciuda” 
des — estados de la Grecia peninsular e 
insular y el imponente imperio persa, en 
que obtuvo su primera victoria la cívili- 
zación sobre la barbarie 

Ni Homero ni Hesiodo la inspiraron, ni 
el Olimpo ni las leyendas heroicas tuvie” 
ron parte en su composición. 

Es que ella fué una ofrenda de la histo” 
ria para el altar de Dionisos. 


Junto con sus hermanos Cinagiro y Ami- 
nias, Esquilo participó en las terribles jor- 
nadas de Maratón, Salamina y Platea en 
las que, sucesivamente, un puñado de es” 
forzados y diestros guerreros detuvo y des” 
hizo los innumerables rebaños humanos 
que enviaba el Asia, desde el Indo a los 
Urales y el Africa, desde el Mar Rojo al 
Sahara, que tal extensión abarcaban los 
dominios del Gran-Rey, 

Los persas nunca pretendieron pasar por 
civilizados. Eran bárbaros y no pretendian 
que se les creyera otra cosa. Para ellos era 
mucho más sencillo mandar un mensaje- 
ro a pedír a los países vecinos la tierra y 
el agua, símbolo de la anexión, que des- 
arrollar toda una teoría del espacio vital 
para justificar el atropello 

A los persas nunca se les ocurrió que 
debian dar el pomposo título de repúblicas 
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a sus satrapías, al frente de las cuales el 
Gran Rey instalaba un señor de horca y 
cuchillo, el sátrapa, que disponía a su an” 
tojo, dentro de su jurisdicción, de vidas y 
haciendas. Los persas no mentían. 

Los persas jamás se proclamaron liber- 
tadores de los pueblos que sometían a 
sangre y fuego. Los persas no eran cínicos. 

Los persas jamás dijeron que ellos no 
hacían la guerra contra el pueblo griego 
sino contra los Espartanos y Eupátridas, 
cue en esa época eran los capitalistas y 
terratenientes de la Hélade. Los persas no 
eran farsantes. 

Los griegos, pues, lucharon contra un 
enemigo que no hizo, en ningún momento, 
ocultación de sus intenciones. Supieron, 
desde un principio, lo que quería sin du- 
das de ninguna especle. 

La interpretación marxista de la historia 
aún era desconocida; pero los persas la 
hubieran aplicado igual. Sagacidad no les 
faltaba 

Mos sentían un respeto religioso por la 
verdad. Jenolonte, en su “Ciropedia”, (edu 
cación del joven Ciro) da fehaciente testi” 
monio de esta noble cualidad en aquellos 
bárbaros. 

De ahí el respeto que le merecen a Es- 
quilo quien, en ningún pasaje de su obra, 
les enrostra artería ni engaño. 

Los persas fueron vencidos por los grie” 
gos, porque éstos emplearon contra aqué- 
llos una técnica bélica superior; porque te” 
nían armas más eficaces y las manejaban 
con destreza; porque los impulsaba un pa- 
triotismo consciente; porque el espectáculo 
de sus hogares arrasados les infundía nue” 
vos e incontenibles bríos y porque la na- 
turaleza del territorio heleno, lleno de es” 
trechos desfiladeros y valles encajonados, 
se prestaba, admirahlemente, para una 
guerra defensiva. 

Fué el de los griegos, el triunfo de la li- 
bertad dentro de la organización que im- 
pera en la sociedad civil, frente a la es” 
clavitud amoría, al desorden y al caos. 

Orgulloso Esquilo de tal victoria, a la 
que él, con su esfuerzo, había contribuido, 
pudo escribirse en vida este epitafio don” 
de hace resallar lo que consideró siempre 
el timbre de honor más preciado de su bla- 
són cívico: las hazañas de Maratón y Sa- 
lamina. 


il 
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Guarda este monumento al ateniense 
Esquilo, hijo de Euforión; finó en Gela 
En doradas espigas abundosas. 

De su valor, el bosque celebrado 

De Maratonio y el crinado Medo 

Pueden hablar, pues harto bien lo saben, 


Se inicia la tragedia con una escena en 
la corte de Susa. El coro de Ancianos con” 
sejeros del monarca, pasa recuento de los 
jefes ilustres que al frente de sus mesna- 
das han cruzado el Helesponto e invadido 
Grecia, Con ellos, dice, “todo el vigor en 
Asia nacido, allá se fué; y Asia, triste, 
echa de menos a su juventud...” Luego 
pasa a exponer sus temores de que un 
desastre le haya sobrevenido al gran ejér- 
cito. Tal el objeto de las estrofas y anti” 
estrofas y del épodo. 

En eso aparece AÁtosa, la reina madre, 
quien viene a que los Ancianos le inter- 
preten algunos sueños que ha tenido y 
que ella considera de siniestro presagio. 
Los consejeros no se animan a corroborar- 
le sus inquietudes y la exhortan a rogar 
a los dioses que aparten de su hijo Jerjes 
la desgracia. 

Atosa promete hacerlo, mas antes quie- 
re saber algo de Atenas, esa ciudad que 
tanto ha oido nombrar y a la cual su hijo 
mueve guerra. Y un vivisimo diálogo se 
entabla, entonces, entre a reina y el conv. 

Las preguntas de la reína son precisas 
y sobrias y las respuestas que le da el co- 
ro no lo son menos, 

Se confrontan, a través de unas y otras, 
las condiciones de vida y las virtudes de 
los pueblos en lucha, 


ATOSA: ...Mas, oh amigos, yo quisiera sa- 
ber de v- *ros dónde dicen que está 
asentad; 

CORO: Leje a occidente, hacia don- 


de se pone el sol nuestro señor. 


ATOSA: ¿Y lunto aesea im hijo tomar esa 
ciudad? 
CORO: Tomada, la Hélade entera quedaría 
sujeta al rey. 


ATOSA: De esa suerte ¿abunda su ejército 
en soldados? 


SIFRE GO 


— 


CORO: Y tales que ya causaron muchas pér- 
didas a los Medos. 

ATOSA: ¿ Y qué otra cosa más tienen? ¿Hay 
ríquezas bastantes en sus casas? 

CORO: Tienen una fuente de riqueza, un 
tesoro que la tierra les regala, 

ATOSA: ¿Por ventura brillan en sus manos 
el arco y la flecha? 
CORO: Jamás. Pelean con lanza, de cerca y 
a ple firme, y cubiertos con el escudo. 
ATOSA: ¿Quién su rey y el señor y cau- 
dillo de sus ejércitos? 

CORO: No se dicen esclavos ni súbditos de 
hombre alguno, 

ATOSA: ¿Y cómo podrían resistir ellos la 
acometida de los invasores? 

CORO: Como destruyeron el grande y vale- 
roso ejército de Darío. 


En el diálogo transcripto hay algunos 
puntos que merecen destacarse, 

Pregunta la reina si los griegos tienen 
riquezas acumuladas y el coro le responde 
que su riqueza consiste en lo que el traba- 
lo de la tierra les produce. Los griegos, 
pues, son pobres; pero sus manos no es- 
tán manchadas por la sangre del crimen 
ni por el oro del despojo. 

Los salteadores de pueblos no conciben 
que se pueda ser rico sin matar ni robar. 

Pregunta la reina quién es el rey de los 
griegos y el señor y caudillo de su ejérci 
to. Y se asombra cuando el coro le contes” 
ta que no son esclavos ní súbditos de hom- 
bre alguno. La reina no comprende cómo 
los hombres pueden vivir libres bajo el 
solo imperio de la ley, que por igual al- 
canza al humilde y al poderoso, al gober- 
nante y al gobernado. De ahí la pregunta 
que a continuación formula: “¿Y cómo po” 
drían resistir ellos la acometida de los in” 
vasores?” 

Hay cosas que los déspotas por más que 
se las expliquen no las entenderán nunca. 
De ahí que el coro, ahorrándose palabras 
inútiles, le da la respuesta adecuada: “Co- 
mo destruyeron el grande y poderoso ejér- 
cito de Darío”. 

¿Ese es el único argumento al alcance 
de los tiranos. 


FRANCISCO GUEVARA ROSELL. 
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HICANO DE ARQUITECTURA 


EN la actual Exposición Panamericana de Arqu 


tectura se destaca por la unidad de onjiunt 


y la calidad la obra expuesta, la Sección Arge 


tina. Ha sido favorablemente recibida en nuestro me 
dio artístico y se le aprecia como un aporte impor- 
tantísimo a esta reunión del Arte americano 

Presentada esta muestra en la Exposición de 
Arquitectura de las Américas en Wáshington fué 
trasladada a Montevideo con la intención de con 
tribuir al mayor éxito del V. Congreso P. de Arqgui- 
tectos 
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lo del Rhin. Si bien se preo- 
cupan por mantener una ac 
titud de estricta neutralidc 

es evidente que a la vaz exis- 
te aprensión y lemor por lo- 
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El objeto de este temor pue- 


le demostrarse mejor al ma- 
ies se que el grueso de 


las tropas suizas están esta- 
entre Basilea y 
1 y solamente hay 
unidades y yuar 
al sur de Ba 
le la fronte 
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Una ametralladora ligera, monlada sobre esquíes, 
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Una chozd de nieve en la que : avanzados pernoc- 
tan, abrigándose cón : de plel. 
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NO DESTRUYA 
SU CABELLERA 


con el uso de tinturas o preparados 
de dudosa eficacia 


Use LA CARMELA que es un producto 
de confianza consagrado en el mundo 
entero, 


LA CARMELA devuelve infaliblemente 
al cabello su color natural enpocos dias 
Es de uso cómodo y agradable, porque 
está suavemente perfumada y no 
mancha la piel ni la ropa. Destruye la 
caspa y evita la caida del cabello 


En Farmacias y Perfumerias 
en frascos grandes y medianos 


Solicite un folleto gratis, con instruc 
ciones para su uso 
DEPOSITO; URUGUAY 842 MONTEVIDEO 


AGUA DE COLONIA 


la Carmela 


VIBORG lo discutida ciudad lfinosa, situada a 90 kilómetros de la trontera' ru- 
$0, principal objetivo de las fuerzas soviéticas, ha levantado a su alrededor 
una muralla de bolsas de arena que parapeto a los defensores. 


MUNDIALES 


Íxmosa escritora sueca) premio Nobel, ha donado a Fin 
tedas sus medallas y premios académicos, para ayudar a la dofensa 
de los finoses. 
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SELMA LARGELOFF 


1 un pesquero inglés 
en el agua es la de 
amenaza, mientras el avión inicia el pique. 


¡ÉXITO ASEGURADO 


para su horneo! 


LA SOMBRA DE UN AVION NAZI amenaza 


del Mar del Norte. La zombra que se refleja 
la ametralladora que lo 


Royal protege los ingredien. 
tes costosos, dando siempre 
mejor sabor y consistencia a 


AVIONES NORTEAMERICANOS han realizado un Lo, 
bro la isla de Focas, en El Cabo, donde hay instalada artillería anti 
medio de defensa. 


crucero, volando aqui so 
aérea como 


No es prudente gastar dinero en 
gredientes finos y 
derlos usan: 


in Morenas, una deliciosa 
golosina cuando se uti- 
exponerse a per liza Royal. La receta 1e en 


y cuentra en la página 23 del 
lO Un polvo para hornear NUEVO | 


Envie 


libro de cocina Royal. 


mferior. el cupón que va al pie. 


> . ae 5 mm 
Royal asegura consistencia liviana 
y delicado sabor, evita fallas de hor 
nco y cuesta tan poco en compara 
ción con lo que rinde ¡No s€ arries- 
gue! ¡Asegúrese con Royal! 
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. Sirvanse enviarme libre de EAIRO, un ejemplar del NUEL O libro de co. 
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conteniendo más de 50 deliciosas recetas 
ustrado en color 
Norte América, está ruco- 


Mr. SUMMER WELLS, Sub-secretario de Estado de 
rriendo las capitales europeas pulsando las posibili 
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El general Sikorski, Presi 
dents del Consejo de Mi 
nistros poluco, pasando 
revista a las tropus pola: h 


UNICO 
DEPILATORK 
PERFUMADO as que se ejercitan en un 
campo francés. ' 
h SIN ARDOR EL TOURING CLUB DE FRANCIA ha 
SIN OLOR lanzado un llamamiento a los depor- 
tistas franceses para que ofrezcan sus 
skies a la heroica Finlandia. Los afi- 


' ' 17/99 ESt cionados a los deportes de nieve ¿ue 
| ; ofrecieron sus slkies fueron muy nume- 
rosos, habiéndose realizado una expo- 

swición con los donativos. 
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y ea EL EJERCITO POLACO EN FRANCIA. 

p a de El Presidente del Consejo de Ministros 
A de Polonia, General Sikorski, pasó re- 

pote vista a las tropas polacas que se en: 


trenan en un campo de Francia. 
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¿LO BESABA TIERNA- : SA AVI 
MENTE, Y PROSEGUÍA SU MARCHAS DA TIERNA ; ANN 
SIRIOS 
a 5d AN AN > 
Y ; cado: ON A lr 
Ez 
AE A 


/ PRODIGIOSA AGILIDAD LA VIGOROSA KULEEAH TRANS: 
RTO A TARZAN DESMAYADO A TRAVES DE LA ARBOLEDA. 
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